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sur, a tan solo 200 km de la costa de 
Almería, Argelia se enfrentaba a una 
dramática situación de violencia en lo 
que luego se conoció como la “dé-
cada negra” y que se saldó con más 
de 100.000 muertos. La crisis argelina 
apuntaló los argumentos de quienes 
en el Sur de Europa advertían a sus 
socios del Norte sobre los riesgos de 
desestabilización del vecindario euro-
peo. 

Junto a todos estos elementos de 
contexto, el otro factor que explica el 
éxito diplomático de 1995 fue la ca-
pacidad de establecer alianzas a todos 
los niveles. Hace 25 años se configuró 
una constelación de actores que re-
maban en la misma dirección. Espa-
ña tuvo un papel destacado y Madrid 
asumió la presidencia europea durante 
la segunda mitad de 1995; pero más 
allá del azar del calendario, hay que 
señalar la implicación a título indivi-
dual de políticos y técnicos que in-
virtieron grandes esfuerzos en este 
proyecto. El proceso que culminó con 
la Conferencia de Barcelona también 
requirió de la participación de otros 
gobiernos que ocuparon la presiden-
cia antes que España, como los de 
Francia, Grecia y Alemania, así como 
del país que tomó el relevo en 1996, 
Italia. Estos países evitaron entrar en 
una lucha por el protagonismo y fue-
ron capaces de ver la Conferencia de 
Barcelona como la realización de un 
éxito colectivo. De entre ellos, el pa-
pel de Alemania fue fundamental, ya 
que su adhesión al proyecto permitió 
convencer a las voces más escépticas 
del norte de Europa y también faci-
litó que se dotara a este nuevo marco 
de los recursos suficientes. Esta alianza 
también incluía a las instituciones eu-
ropeas y especialmente los equipos de 
la Comisión Europea y la Secretaría 
General del Consejo. Por último, y 
no por eso menos importante, en la 
medida que el Proceso de Barcelona 
se construía en clave de partenariado 
y no como una imposición europea 
a los países socios, fue esencial la la-
bor de coordinación con las distintas 
capitales del Sur y del Este del Medi-
terráneo. 

En el caso español, además, se ar-
ticuló una complicidad entre los go-
biernos locales, autonómicos y estatal, 
que ya se había experimentado con la 
preparación de los Juegos Olímpicos 
de Barcelona en 1992. En este caso, 
además, hay que destacar que junto a 
los esfuerzos desplegados desde instan-
cias gubernamentales, otros colectivos 
como movimientos asociativos, agentes 
económicos y sociales y también redes 
de ciudades desplegaron una intensa  

Entre los factores de contexto 
histórico-políticos más relevantes, 
destaca por encima de todos el final 
de la Guerra Fría, que dio un nuevo 
impulso al multilateralismo y a la vo-
luntad de establecer marcos coopera-
tivos aprovechando los dividendos de 
la paz. Otro factor relevante fue sin 
duda la evolución de la Unión Eu-
ropea, que tras la firma del acuerdo 
de Maastricht en 1992, apostó por 
dotarse de una mayor musculatu-
ra en materia de política exterior, y 
que veía el Mediterráneo como un 
espacio natural donde proyectar esta 
ambición. Es la misma UE, sin em-
bargo, que miraba cada vez más hacia 
el Este y que empezaba a plantearse 
la gran ampliación y la incorporación 
de nuevos miembros, que llegaría en 
2004, y que incorporaría de golpe 
10 nuevos socios (solo 2 de los cua-
les eran mediterráneos). Esto provocó 
que los países mediterráneos de la UE, 
así como sus vecinos del Sur, temiesen 
quedar olvidados o en todo caso en 
una posición más periférica. Y eso les 

empujó a pedir a la UE que se dotase 
de una política más ambiciosa y con 
mayores recursos para toda la zona.

A nivel regional, el gran cambio 
fue el inicio del proceso de paz entre 
israelíes y palestinos. La Conferencia 
de Madrid en 1991 y, sobre todo, los 
Acuerdos de Oslo de 1993 dieron alas 
a pensar que no solo era posible, sino 
también deseable, abrir un proceso de 
cooperación ampliado a todo el Me-
diterráneo, un nuevo marco que tu-
viera a Israel y Palestina como miem-
bros fundadores y en pie de igualdad. 
Sin esta esperanza de paz, la Confe-
rencia de Barcelona o no se habría 
producido o lo hubiera hecho con 
un formato y un tono bien distintos. 
En otros lugares del Mediterráneo, sin 
embargo, no era la paz sino el conflic-
to el que ganaba terreno. Es el caso 
de la guerra en los Balcanes, que hizo 
que los países de la antigua Yugoslavia 
no fueran invitados a Barcelona. Y al 

Antes que la crisis sanitaria de la co-
vid-19 entrara de lleno en nuestras 
vidas y lo alterase todo –también las 
prioridades en materia de coopera-
ción internacional– el año 2020 esta-
ba fijado en los calendarios como un 
momento idóneo para dar un nuevo 
impulso a las relaciones euro-medite-
rráneas. El motivo principal es que en 
noviembre del 2020 se cumple el 25 
aniversario de la primera conferencia 
euro-mediterránea, que reunió en 
Barcelona a los ministros de Asuntos 
Exteriores europeos con sus vecinos 
del sur del Mediterráneo, entre los 
cuales se incluían israelíes y palestinos. 
Y a pesar de sus muchas diferencias, 
fueron capaces de sentar las bases de 
un nuevo marco de cooperación y 
diálogo, que ha llegado hasta el día de 
hoy, acompañado desde 2004 por la 
Política Europea de Vecindad, y a par-
tir del 2008, vertebrando su dimen-
sión multilateral en la Unión por el 
Mediterráneo (UpM). 

Es por el hecho de que la reunión 
inicial tuvo lugar en la capital catalana 
que a las relaciones euro-mediterrá-
neas se las ha conocido desde enton-
ces como el Proceso de Barcelona. 
El marco conceptual de 1995, que 
podríamos resumir en apostar por un 
partenariado entre iguales articulado 
sobre acuerdos bilaterales y proyec-
tos multilaterales y que aborda temas 
políticos, económicos y sociales, si-
gue muy presente en la arquitectura 
discursiva y en el diseño de políticas 
25 años después. Sin embargo, esta-
mos muy lejos de alcanzar los obje-
tivos que se marcaron entonces y los 
varios intentos que han tenido lugar 
con vistas a reimpulsar la coopera-
ción no han sido capaces de satisfacer 
las expectativas generadas. Así pues, ha 
llegado el momento de hacer balan-
ce de lo conseguido, de lo que queda 
por hacer y, sobre todo, de reflexionar 
en qué medida los cambios ocurridos 
a todos los niveles –global, europeo, 
mediterráneo y local– están condi-
cionando la cooperación y el diálogo 
en el Mediterráneo y si van a hacerlo 
todavía más en los próximos años.

¿Qué ocurrió en 1995? 

El lanzamiento del Proceso de Bar-
celona fue posible gracias a dos fac-
tores distintos: en primer lugar un 
contexto internacional y regional 
favorable y, en segundo lugar, la ca-
pacidad por parte de actores clave de 
establecer alianzas en pos de un ob-
jetivo común. 

El Mediterráneo 
es hoy un 
escenario de 
confrontación 
entre potencias 
regionales y 
globales



Albania
Alemania
Argelia
Austria
Bélgica
Bosnia-Herzegovina
Bulgaria
Croacia
Chipre
Dinamarca
Egipto
Eslovaquia
Eslovenia
España
Estonia
Finlandia
Francia
Grecia
Hungría
Irlanda
Israel
Italia
Jordania
Letonia
Líbano
Lituania
Luxemburgo
Malta
Marruecos
Mauritania
Mónaco
Montenegro
Países Bajos
Palestina
Polonia
Portugal
Reino Unido
República Checa
Rumanía
Suecia
Siria
Túnez
Turquía

Siria suspendió 
su membresía 
en la UpM el  
1 de diciembre 
de 2011.

Libia tiene 
un estatus de 
observador en 
la UpM.

178 ANUARIO INTERNACIONAL CIDOB 2020

aumentar el alcance y la calidad de 
la cooperación a cambio de reformas 
económicas, democráticas y sociales. 
A ello se sumó a partir del 2008, otra 
dimensión de cooperación multila-
teral con la puesta en marcha de la 
Unión por el Mediterráneo (UpM), 
una iniciativa que no tuvo un co-
mienzo sencillo, ya que su propuesta 
inicial se situaba fuera del marco de la 
UE e incomodaba a las instituciones 
europeas y a países como Alemania. 
Tras duras negociaciones, el proyecto 
inicial se europeizó, y aprovechando 
un contexto diplomático favorable y 
gracias a la fuerte implicación perso-
nal del entonces presidente francés, 
Nicolas Sarkozy, París acogió una 
cumbre preparatoria con gran presen-
cia de jefes de Estado y de Gobierno. 
Unos meses después, en Marsella, los 
ministros concretaron los detalles de 
la iniciativa y, entre otros, decidieron 

compartida y un espacio de diálogo e 
intercambio humano. Para alcanzarlos, 
se establecieron una serie de instru-
mentos, entre los que destaca el proyec-
to de una zona de libre comercio para 
el 2010 –edificada sobre la base de los 
acuerdos de asociación con los paisas 
ribereños– y un diálogo político regu-
lar entre ministros, y también a un nivel 
más técnico, entre altos funcionarios. 
En el seno de estos espacios de diálo-
go, se tenían que acordar prioridades, 
proyectos de cooperación multilateral y 
mecanismos de generación de confian-
za que estarían financiados por la en-
tonces aún Comisión Europea, a través 
de un presupuesto ampliado. 

Tal y como se ha citado al comien-
zo del artículo, el diálogo entre las dos 
regiones estuvo engarzado en la Polí-
tica Europea de Vecindad desplegada 
por la UE, que desde 2004 ofrece a 
los países vecinos la oportunidad de 

actividad mediterránea. Y es que la 
conferencia ministerial estuvo prece-
dida, entre otras actividades, por una 
conferencia de ciudades mediterráneas 
en marzo y también de un foro civil y 
una conferencia mediterránea alterna-
tiva en noviembre. Visto en perspectiva, 
podría decirse que en 1995 había un 
momentum mediterráneo. 

Balance de 25 años de 
cooperación 

El 28 de noviembre de 1995 los mi-
nistros reunidos en Barcelona acorda-
ron una declaración política (la De-
claración de Barcelona) y un plan de 
acción. En esos documentos se fijaron, 
por un lado, los objetivos de este marco 
de cooperación: crear una zona de paz 
y estabilidad, una zona de prosperidad 

MIEMBROS DE LA UNIÓN POR EL MEDITERRÁNEO
(2020)

Elaboración: CIDOB  Fuente: UPM
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el comercio entre estos países y la 
Unión. Dicha liberalización se ha lle-
vado a cabo de manera gradual y se 
ha acompañado de financiación, para 
poner al día los sistemas productivos. 
No obstante, la asimetría negociado-
ra entre la UE y sus socios hizo que 
la liberalización fuera desigual y que 
precisamente las áreas que quedaron 
al margen –agricultura y trabajo– fue-
ran precisamente los que más podrían 
haber favorecido los intereses de los 
vecinos de la cuenca sur del Medite-
rráneo. Además, el marco no se dotó 
de instrumentos para extender la li-
beralización comercial entre los veci-
nos. Eso hizo que se acentuasen aún 
más las relaciones de dependencia 
comercial respecto al mercado euro-
peo y que, veinticinco años después, 
la cuenca sur del Mediterráneo des-
taque como una de las regiones me-
nos integradas económicamente, con 

más, en ocasiones estas dinámicas de 
confrontación han tomado las relacio-
nes euro-mediterráneas como rehén 
y han impedido que se pudiera abrir 
nuevos espacios de cooperación. Por 
ejemplo, poco después de la conferen-
cia de 1995, tuvo lugar la elección de 
Benjamín Netanyahu como primer 
ministro de Israel –lo que tensó el 
ambiente en la región– y la ofensiva 
militar israelí denominada “Uvas de 
la Ira” sobre Beirut en 1996, que evi-
denció que la paz era todavía un sue-
ño lejano. Años después, en el 2008, 
una nueva operación israelí, “Plomo 
Fundido”, esta vez sobre la franja de 
Gaza, volvería a dejar en hibernación 
a la Unión por el Mediterráneo por 
varios meses.

En el plano económico, se han fir-
mado y entrado en vigor los acuerdos 
de asociación con casi todos los vecinos 
del Mediterráneo, lo que ha liberalizado  

que Barcelona acogiese la sede de su 
Secretaría General. Esta ciudad reno-
vaba así su compromiso con la coope-
ración euro-mediterránea.

Transcurridos 25 años, y teniendo 
en cuenta todos estos avances e inicia-
tivas políticas, no solo es posible, sino 
que es necesario hacer balance de si se 
han alcanzado o no los objetivos ini-
cialmente fijados y, en caso de que la 
respuesta sea negativa, ver si se esto se 
debe a la inadecuación de los instru-
mentos utilizados o responde a otros 
motivos.

Respecto al objetivo de alcanzar 
una zona de paz y estabilidad, es bas-
tante evidente que el Mediterráneo 
es hoy tan o más conflictivo que en 
1995. Se han añadido nuevos conflic-
tos como los de Siria o Libia mientras 
que los antiguos (conflicto árabe-
israelí, Sáhara Occidental o Chipre) 
siguen esperando su resolución. Es 
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unos niveles de comercio interregio-
nal muy bajos (un 2% en el caso del 
comercio intra-magrebí) y con varias 
fronteras cerradas que aún compli-
can más esta integración. En el plano 
macroeconómico, se han producido 
avances respecto a 1995 en ámbitos 
como el control de la inflación o del 
déficit público, pero en otros como 
los desequilibrios territoriales, los al-
tos niveles de paro o las tasas de in-
formalidad, el Mediterráneo está muy 
lejos de ser una zona de prosperidad 
compartida. No solo porque la brecha 
económico-social entre las dos orillas 
no se ha reducido, sino porque den-
tro de cada uno de los países –y eso 
también es válido para algunos países 
europeos– los niveles de desigualdad 
han aumentado. 

Por último, sigue habiendo muchas 
trabas para que el Mediterráneo sea 
efectivamente un espacio de inter-
cambio cultural y humano. A pesar 
de los discursos y de proyectos en-
comiables entre ambas orillas, a nivel 
burocrático es tan o más difícil para 
una escritora o un cantante palestino, 
egipcio o marroquí desplazarse hoy a 
Europa que en 1995. Y lo mismo les 
sucede con activistas sociales o a los 
simples turistas que quieren viajar a 
Europa. El mar Mediterráneo sigue 
siendo un espacio de tránsito, pero 
vemos que cada vez es más fortifi-
cado. En la última década, el Medi-
terráneo ha visto como se edificaban 
muros y vallas y cómo se convertía en 
una inmensa frontera en la que actúan 
las mafias del tráfico de personas. Para 
complicar las cosas, el aumento de ac-
ciones terroristas de signo diverso ha 
favorecido la expansión de discursos 
de odio que en nada ayudan a crear 
un clima favorable al diálogo cultu-
ral. En el lado positivo, las sociedades 
europeas son cada vez más conscien-
tes de su diversidad, y la aportación 
cultural de hijos y nietos de países del 
Sur y Este del Mediterráneo es funda-
mental. En los países del Sur también 
hay procesos de valorización de la 
diversidad. Además, las nuevas tecno-
logías han permitido saltarse los obs-
táculos burocráticos y acercar, aunque 
sea virtualmente, la creación cultural 
de los distintos países mediterráneos. 

Resumiendo, el diálogo político y 
las medidas de confianza no han sido 
capaces de contrapesar las dinámicas 
de conflicto, la liberalización comer-
cial ha tenido efectos desiguales y, 
el diálogo cultural y humano sigue 
siendo una asignatura pendiente. Este 
diagnóstico podría, erróneamente, 
atribuir las culpas al marco gestado en 
1995. Sin embargo, los conflictos, la 
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Irlanda EU 3 0,84 0,90 0,94 1,36 1,42 1,32 341,5 70.361 0,17

Alemania EU 4 0,85 0,92 0,94 1,29 1,34 1,42 3.811,3 45.959 0,45

Suecia EU 8 0,89 0,90 0,94 1,54 1,52 1,61 480,6 47.194 0,57

P. Bajos EU 10 0,87 0,91 0,93 1,56 1,48 1,60 858,2 49.804 0,27

Dinamarca EU 11 0,85 0,91 0,93 1,47 1,54 1,61 276,4 47.673 0,39

Finlandia EU 12 0,84 0,90 0,93 1,47 1,46 1,61 231,2 41.899 0,34

Reino Unido 15 0,86 0,90 0,92 1,20 1,32 1,38 2.670,1 40.158 0,16

Bélgica EU 17 0,87 0,90 0,92 1,34 1,32 1,40 493,6 43.218 2,16

Austria EU 20 0,83 0,88 0,91 1,35 1,36 1,38 411,2 46.473 0,70

Luxemburgo EU 21 0,84 0,89 0,91 1,52 1,55 1,57 57,0 93.734 2,86

Israel 22 0,84 0,88 0,91 0,62 0,72 0,65 299,0 33.661 0,25

Eslovenia EU 24 0,81 0,88 0,90 1,20 1,02 0,99 67,7 32.743 1,13

España EU 25 0,81 0,86 0,89 1,30 1,19 1,06 1.637,9 35.056 0,24

Francia EU 26 0,84 0,87 0,89 1,17 1,30 1,18 2.649,7 39.556 0,95

Rep. Checa EU 26 0,78 0,85 0,89 0,97 1,03 0,93 355,1 33.414 1,60

Malta EU 28 0,78 0,83 0,89 1,14 1,25 1,12 18,4 38.147 1,84

Italia EU 29 0,82 0,87 0,88 1,06 1,03 1,05 2.159,8 35.739 0,46

Estonia EU 30 0,76 0,84 0,88 1,03 1,09 1,21 40,9 30.991 1,87

Chipre EU 31 0,80 0,85 0,87 0,98 1,08 1,04 29,6 33.048 1,83

Grecia EU 32 0,79 0,86 0,87 1,10 0,93 0,86 269,7 25.141 0,22

Polonia EU 32 0,77 0,82 0,87 1,09 0,95 0,72 1.091,9 28.752 1,21

Lituania EU 34 0,74 0,83 0,87 0,94 0,85 0,92 86,7 31.065 2,60

Eslovaquia EU 36 0,76 0,82 0,86 0,71 0,94 0,88 170,6 31.326 2,08

Letonia EU 39 0,71 0,82 0,85 0,83 0,78 0,81 50,9 26.437 3,64

Portugal EU 40 0,78 0,81 0,85 1,43 1,20 1,20 295,0 28.687 0,19

Hungría EU 43 0,75 0,82 0,84 1,07 0,97 0,32 275,9 28.243 3,12

Croacia EU 46 0,73 0,81 0,84 -0,29 0,47 0,50 96,7 23.637 4,74

Montenegro 52 s.d. 0,79 0,82 -0,59 0,24 0,08 10,8 17.278 10,80

Bulgaria EU 52 0,71 0,77 0,82 0,44 0,58 0,32 135,7 19.321 3,68

Rumanía EU 52 0,70 0,80 0,82 0,39 0,51 0,46 478,0 24.544 2,03

Turquía 59 0,64 0,71 0,81 -0,62 -0,04 -0,83 2.081,6 25.287 0,15

Albania 69 0,65 0,72 0,79 -0,39 0,17 0,21 35,3 12.306 9,68

Bosnia-H. 75 s.d. 0,72 0,77 -0,01 0,02 -0,24 42,4 12.756 10,71

Argelia 82 0,63 0,71 0,76 -1,24 -0,98 -0,98 586,4 13.886 1,07

Túnez 91 0,64 0,71 0,74 -0,82 -1,35 0,21 128,3 11.096 5,09

Líbano 93 s.d. 0,74 0,73 -0,40 -0,42 -0,50 79,5 11.607 12,72

Jordania 102 0,69 0,74 0,72 -0,42 -0,74 -0,70 82,7 8.309 10,33

Egipto 116 0,59 0,66 0,70 -0,91 -1,21 -1,28 1.084,0 11.014 11,53

Palestina 119 s.d. 0,66 0,69 -0,72 -0,86 -0,90 20,9 4.576 16,98

Marruecos 121 0,51 0,60 0,68 -0,24 -0,76 -0,66 279,3 7.509 5,84

Síria 154 0,59 0,65 0,55 -1,56 -1,72 -1,96 s.d. s.d. s.d.

Mauritania 161 0,44 0,48 0,53 -0,71 -0,94 -0,85 16,4 3.724 1,55

Mónaco s.d. s.d. s.d. s.d. 1,11 0,97 0,66 s.d. s.d. s.d.

s.d.= sin datos
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Elaboración: CIDOB
Fuente: Banco Mundial; Banco de datos generales e indicadores de Gobernanza Mundial (World Governance Indicators) y Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD). 

LA UNIÓN POR EL MEDITERRÁNEO Y SUS FRACTURAS



Serán necesarias 
medidas que 
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la justicia social, la 
preservación del 
medio ambiente 
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Reino Unido abandonó finalmente 
la Unión. Parecía que había llegado 
el momento de cicatrizar las heri-
das y avanzar. En el plano exterior se 
reivindicaba una Europa geopolítica 
y, a nivel interno, se planteaban dos 
grandes transiciones: la digital y la 
energética, con gran transcendencia 
internacional. Aunque la covid-19 ha 
vuelto a poner en jaque la cohesión 
interna de la UE y su reputación ante 
sus socios, también puede acelerar el 
proceso para establecer bases más só-
lidas para un crecimiento sostenible, 
así como la urgencia de recuperar 
posiciones en la carrera tecnológi-
ca mundial. Objetivos que pueden 
compartirse con los países vecinos. 
Por lo tanto, aunque a corto plazo 
la emergencia sanitaria haya podido 
desviar la atención de la agenda euro-
mediterránea, a medio plazo obligará 
a darle un contenido nuevo, más cen-
trado en la gestión de las interdepen-
dencias, en la cooperación científica 
y tecnológica, en la lucha contra el 
cambio climático, en la gestión de los 
flujos migratorios y en la transición 
de aquellos sectores o territorios que 
todavía dependen de energías e in-
dustrias contaminantes. 

En el Sur del Mediterráneo, los ni-
veles de tensión han aumentado signi-
ficativamente durante los últimos 25 
años. El Mediterráneo es hoy un esce-
nario de confrontación entre poten-
cias regionales y globales. La guerra 
de Siria, que desde el 2011 acumula 
ya más de medio millón de muertos 
y la mitad de la población siria des-
plazada de sus hogares (entre ellos hay 
más de cinco millones de refugiados 
internacionales, instalados en su ma-
yor parte en países vecinos como Tur-
quía, Líbano y Jordania) es el caso más 
evidente de un fracaso colectivo. En 
Libia, aunque la intensidad del con-
flicto es menor, la competición entre 
potencias regionales es tan o más níti-
da. En este caso es especialmente evi-
dente la confrontación entre dos blo-

y articulado alrededor de la Unión 
Europea. ¿Es posible convertir esta 
amenaza en una oportunidad? Solo 
si ante este tipo de desafíos, distintos 
actores asumen la necesidad de prote-
ger y reivindicar la arquitectura mul-
tilateral y perciben la llegada de otros 
actores internacionales como menos 
benigna que la mano tendida por los 
socios europeos. 

A esto hay que añadir los efectos 
sistémicos de la actual crisis sanitaria. 
Durante los últimos 25 años parecía 
que la globalización era un proceso 
imparable, pero la crisis de la co-
vid-19 ha hecho poner en duda los 
actuales niveles de interdependencia, 
y no es descartable que pueda vivirse 
un proceso de desglobalización. Esto 
podría afectar negativamente a paí-
ses mediterráneos muy dependientes  
de las economías europeas a través de 
procesos de liberalización comercial, 
turismo, remesas e inclusión en las 
cadenas de valor. Aún es pronto para 
saber la magnitud y la intensidad del 
impacto, pero está claro que sanitaria, 
económica y políticamente los efectos 
del coronavirus impactarán en las re-
laciones euro-mediterráneas. 

Todo esto sucede en un momen-
to en que la construcción europea ha 
ido acumulando crisis diversas. Po-
dríamos remontarnos al 2003, cuan-
do la Unión se dividió por la mitad 
respecto a la Guerra de Irak. O al 
2005, cuando Francia y Países Bajos 
votaron en referéndum contra la nue-
va constitución europea. Fueron los 
primeros avisos de las complicaciones 
que iban a llegar tres años más tarde 
con la gestión de la crisis económi-
ca y financiera, que pusieron en duda 
la solidaridad interna, ensancharon la 
distancia entre países europeos e hi-
cieron aumentar los niveles de escep-
ticismo respecto al proyecto europeo 
en varias capitales europeas. En el 
2016, se le sumó el voto del Brexit y 
la mal llamada crisis de los refugiados. 
Es revelador que la llegada de refugia-
dos a Grecia y de allí al corazón de 
Europa hiciera surgir el miedo de que 
esta situación podría acabar compro-
metiendo el proceso de integración 
europea. Se escucharon entonces dis-
cursos como los del primer ministro 
holandés, Mark Rutte, alertado de un 
posible colapso del edificio europeo 
y comparándolo incluso con la caída 
del imperio Romano. 

A finales del 2019, como resultado 
del fin de mandato de la Comisión 
Europea y a las elecciones al Parla-
mento Europeo, se produjo el relevo 
de liderazgo al frente de las institu-
ciones europeas y, en enero del 2020, 

desigualdad o el repliegue identitario 
no son una consecuencia de la arqui-
tectura conceptual del Proceso de 
Barcelona, sino que más bien la diná-
mica ha sido la inversa; es el proceso y 
sus frutos, los que deben ser evaluados 
a la luz de los eventos regionales.  

El año 2020: un nuevo 
contexto 

En 1995 se aceptó de forma bastante 
natural la idea de que el Mediterrá-
neo podía ser un espacio óptimo para 
la cooperación, entendiendo que la 
proximidad física entre los países de 
ambas orillas creaba incentivos para tal 
cooperación. En el 2020, esta visión 
geopolítica ya no es la predominante 
o, en todo caso, coexiste con marcos 
geográficos y mentales alternativos.  
A menudo se habla de la región 
MENA (Oriente Medio y Norte de 
África) y este marco se amplía a veces 
a todo el continente africano. Así se 
desprende de la lectura de la Estrategia 
Global Europea de 2016. Precisamente, 
cada vez gana más adeptos una visión 
hacia el Sur en clave euro-africana en 
vez de euro-mediterránea. Y, en para-
lelo, hay planteamientos que separan 
las relaciones con los países del Ma-
greb (a menudo en clave cooperativa) 
y las relaciones con el Mediterráneo 
Oriental (donde las dinámicas de 
conflicto tienen mayor peso). Por lo 
tanto, a la hora de pensar en el Medi-
terráneo en el 2020, hay que empezar 
asumiendo que es un espacio con lí-
mites y dimensiones discutidas. 

A nivel global, se están producien-
do cambios en el sistema internacio-
nal. El de 2020 es un mundo más mul-
tipolar que el de 1995. Hace 25 años, 
los Estados Unidos eran un hegemon 
global indiscutido mientras que la UE 
podía presentarse como una especie 
de hegemon regional en el Mediterrá-
neo. Hoy, la competencia es mucho 
mayor y más intensa: Rusia en mate-
ria de seguridad y China en el plano 
económico, se han convertido en ac-
tores internacionales de primer nivel. 
Y precisamente el Mediterráneo es 
una de las áreas en las que su influen-
cia es más visible. El actual, no es solo 
un mundo más multipolar, sino tam-
bién uno en el que el multilateralismo 
está siendo cuestionado como meca-
nismo óptimo de articulación del sis-
tema internacional. Ambas tendencias 
pueden suponer una amenaza para 
las relaciones euro-mediterráneas, en 
tanto que constituyen un marco emi-
nentemente multilateral, cooperativo 



183ANUARIO INTERNACIONAL CIDOB 2020

¿Una nueva agenda 
mediterránea?

Este nuevo contexto obliga a la 
Unión Europea y a los países del Sur y 
Este del Mediterráneo a actualizar su 
agenda de cooperación, utilizando los 
mecanismos de los que ya disponen 
como la Unión por el Mediterráneo 
y, si es necesario, aumentando sus ca-
pacidades o complementándolos con 
iniciativas adicionales. Cualquier ini-
ciativa en este ámbito ha de calibrar 
cómo moverse en las arenas move-
dizas de un Mediterráneo atravesado 
por rivalidades y conflictos. Y al ha-
cerlo debe reflexionar en cómo pro-
mover nuevas medidas de confianza, 
procesos de reconciliación y acciones 
para respetar y promover la diversidad. 
A pesar de que ni la crisis sanitaria ni 
la evolución de la opinión pública en 
Europa lo favorezcan, la movilidad ha 
de formar parte de la ecuación. Sin un 
mínimo de circulación de personas y 
sin unas fronteras más amables, la idea 
de un espacio de diálogo y coopera-
ción seguirá siendo algo demasiado 
abstracto. También serán necesarias 
medidas que pongan el foco en la jus-
ticia social, la preservación del medio 
ambiente y la adaptación a las revo-
luciones tecnológicas. En este sentido, 
es importante asegurar la coherencia 
entre las prioridades interiores y ex-
teriores de la Unión. Todo esto puede 
encontrar un buen punto de entrada 
con la Agenda 2030, puesto que todos 
los países invitados a sentarse a la mesa 
la han suscrito. En vez de avanzar por 
separado en la consecución de estos 
objetivos, se trataría de hacerlo con-
juntamente. ¿Por qué no empezar por 
el Mediterráneo?

ques regionales con Turquía y Qatar 
apoyando el gobierno de Trípoli por 
un lado, y Emiratos y Egipto apoyan-
do al mariscal Khalifa Haftar, por el 
otro. Para complicar las cosas, vemos 
como el conflicto en Libia está cada 
vez más conectado con las tensiones 
en el Mediterráneo Oriental y en este 
caso, la UE tiene mayores dificulta-
des para tomar distancia porque dos 
de sus estados miembros –Chipre y 
Grecia, forman parte de uno de los 
bloques enfrentados. Para complicar 
las cosas, enfrente está Turquía, un país 
aliado en la OTAN y eterno candi-
dato a integrarse en la UE. Mientras 
que en 1995 el eje dominante en la 
geopolítica regional era la voluntad 
de normalización de Israel o su recha-
zo, en el 2020 las fracturas son mucho 
más complejas y las alianzas son más 
volátiles e incluso inconsistentes. Eso 
complica la tarea de quienes quieran 
impulsar un diálogo euro-mediterrá-
neo, pero también refuerzan su valor. 

En el plano interno, la tensión tam-
bién ha ido en aumento. Túnez apare-
ce hoy como una excepción solitaria 
en materia democrática. Mientras que 
otros países han quedado atrapados en 
conflictos de alcance regional, en olas 
contrarrevolucionarias o, en el mejor 
de los casos, en procesos de apertura 
política que combinan reformas par-
ciales y cooptación de voces disiden-
tes. No obstante, los sucesos del 2019 
supusieron un aviso para aquellos que 
pensaban que la ola de malestar social 
se había disuelto. Las protestas pacífi-
cas en Argelia, y con una capacidad de 
resiliencia excepcional, pero también 
las manifestaciones en Líbano que 
forzaron la dimisión de Saad Hariri, 
son dos ejemplos de un malestar que 
no se circunscribe a los países árabes 
del Mediterráneo, sino que ha toma-
do también especial intensidad en 
países como Irak y Sudán. Salvo con-
tadas excepciones, los países del Sur 
y Este del Mediterráneo se enfren-
tan hoy a una situación económica 
complicada –agravada por los efectos 
de la covid-19 sobre el turismo, el 
tráfico marítimo, los ingresos de las 
rentas energéticas y la economía in-
formal. Las políticas de confinamien-
to, además, son especialmente duras 
para aquellas familias cuyos ingresos 
dependen exclusivamente de la eco-
nomía informal. Por lo tanto, si bien 
la covid-19 puede haber desalojado a 
los manifestantes de las calles dando 
una falsa imagen de control y estabili-
dad, está generando las circunstancias 
y el caldo de cultivo para que tarde o 
temprano los niveles de malestar so-
cial sean todavía más elevados. 
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LOS 5 PROTAGONISTAS DEL MEDITERRÁNEO  
Y ORIENTE MEDIO 2019

Malak Alaywé Herz
Líbano dice basta y 
las mujeres toman 
el protagonismo

Empezó en 17 de 
octubre del 2019.  
A raíz del anuncio 
del gobierno libanés 
de que cobraría 
una tasa para 
llamar a través 
de aplicaciones 
como whatsapp o 
facetime, se inició 
una campaña de 
protestas, sumadas 
al descontento 
previo por la 
inoperancia 
y corrupción 
gubernamental. 
Malak Alaywé Herz 
se hizo famosa por 
haberse enfrentado 
al guardaespaldas 
armado de un 
ministro, a quien 
propinó una 
patada. La “Reina 
de la patada”, 
como se la conoce 
popularmente, 
encarna a una 
generación nacida 
después de la 
guerra civil que ha 
perdido el miedo 
y que cuestiona 
los cimientos del 
sistema confesional 
del país. 

ARAMCO
Gigante con pies de 
barro

@Aramco / @
Saudi_Aramco

ARAMCO es la 
primera compañía 
y la principal 
fuente de ingresos 
de Arabia Saudí, 
y también es 
el principal 
contaminador del 
planeta (4,3% de 
las emisiones de 
CO2). El sector 
financiero lleva 
tiempo deseando 
la esperada salida 
al mercado de 
una parte de 
sus acciones y 
su apertura a 
inversores privados 
ha de ser un hito 
en la llamada 
Visión 2030 para 
modernizar el 
país. No obstante, 
los bajos precios 
del petróleo y la 
incertidumbre 
geopolítica 
retrasaron los 
planes. En el 2019, 
fue noticia por un 
ataque contra la 
planta petrolera 
de Abqaiq, que 
paralizó varias 
semanas la mitad de 
la producción saudí 
de crudo. 

Los hooligans 
árabes
¿Quién les teme?

Los medios 
internacionales 
suelen fijar su 
mirada en los 
estudiantes o en 
los activistas, pero 
los dirigentes del 
mundo árabe saben 
que los hooligans 
son un rival tanto 
o más importante. 
Los campos de 
fútbol en Argelia 
fueron uno de los 
primeros espacios 
donde se oyeron los 
reproches contra 
el quinto mandato 
de Buteflika. Los 
cantos de la afición 
del Ittihad de 
Tánger denuncian 
la corrupción y 
la mala gestión 
de Marruecos 
como causa de la 
emigración de los 
jóvenes. En Egipto, 
las autoridades ya 
habían levantado 
la prohibición de 
entrada de público 
a los partidos entre 
equipos nacionales, 
pero los ultras, 
como Al Ahlawy, 
siguen teniendo 
vetada su entrada a 
los estadios. 

Ekrem İmamoğlu
Alcalde de 16 
millones, esperanza 
de muchos más

@ekrem_imamoglu 
/@imamoglu_int

No pudo ser a la 
primera. Erdoğan 
maniobró para 
que se repitiesen 
las elecciones en 
Estambul que se 
habían celebrado 
el 31 de marzo de 
2019. La jugada 
no salió como 
esperaba, ya 
que cuando los 
ciudadanos de esa 
ciudad volvieron 
a las urnas, el 23 
de junio, le dieron 
aún más votos a 
Ekrem İmamoğlu, 
el candidato 
opositor. İmamoğlu 
hizo una campaña 
en positivo, con 
un discurso de 
concordia y con 
un lema optimista: 
“Her şey çok güzel 
olacak” (“todo irá 
bien”). Y funcionó. 
Accedió al poder 
de la principal 
ciudad del país 
y ha recordado 
al mundo que 
Turquía, también en 
términos políticos, 
es algo más que 
Erdoğan.

Kais Saïed
‘Monsieur propre’ 
al frente de la 
democracia 
tunecina

Desde octubre del 
2019, Túnez tiene un 
nuevo presidente. 
Kais Saïed es un 
experto en derecho 
constitucional 
que decidió dar el 
salto a la primera 
línea política en 
un momento 
de creciente 
desafección, 
especialmente entre 
los jóvenes. Lo hizo 
en solitario, sin 
ningún partido que 
le apoyase, y quizás 
por eso consiguió 
el 72% de los votos 
en la segunda 
vuelta. Con una 
apariencia seria y 
rígida, haciendo uso 
de un árabe clásico 
poco habitual entre 
la élite tunecina, 
y prometiendo 
limpieza y 
democracia 
participativa, Saïed 
consiguió que 
aspectos como 
sus posiciones 
respecto a la 
homosexualidad, o 
a la igualdad entre 
hombres y mujeres, 
quedaran en un 
segundo plano.


